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Texto de la citación 


Montevideo, 4 de noviembre de 2003. 


LA CÁMARA DE REPRESENTANTES se reunirá, en sesión 
extraordinaria, mañana miércoles 5, a la hora 15, con el fin tomar cono- 


cimiento de los asuntos entrados y considerar el siguiente 


- ORDEN DEL DÍA - 


85 años del Diario El País. (Homenaje). 


HORACIO D. CATALURDA MARGARITA REYES GALVÁN 
Secretarios 
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1.- Asistencias y ausencias. 


Asisten los señores Representantes: Ernesto 
Agazzi, Guillermo Álvarez, Juan Justo Amaro, Gusta- 
vo Amen Vaghetti, José Amorín Batlle, Beatriz Argi- 
món, Roberto Arrarte Fernández, Roque E. Arregui, 
Raquel Barreiro, Jorge Barrera, Edgar Bellomo, Juan 
José Bentancor, Nahum Bergstein, Ruben Bertín, Jo- 
sé L. Blasina, Gustavo Borsari Brenna, Nelson Bosch, 
José Caballero, Brum Canet, Julio Cardozo Ferreira, 
Ruben Carminatti, Nora Castro, Ricardo Castromán 
Rodríguez, Jorge Chápper, Silvana Charlone, Gui- 
llermo Chifflet, Sebastián Da Silva, Mario de Pazos, 
Ruben H. Díaz, Daniel Díaz Maynard, Miguel Dican- 
cro, Juan Domínguez, Ricardo Falero, Asdrúbal Fer- 
nández, Ramón Fonticiella, Luis Gallo Cantera, Daniel 
García Pintos, Orlando Gil Solares, Gustavo Guarino, 
Miguel Guzmán, Tabaré Hackenbruch Legnani, Do- 
reen Javier Ibarra, Luis Alberto Lacalle Pou, Arturo 
Lamancha, Néstor Landarte, Julio Lara, Luis M. Legli- 
se, Antonio López, Guido Machado, Olegario Macha- 
do, Óscar Magurno, José Carlos Mahía, José Homero 
Mello, Felipe Michelini, José M. Mieres, Pablo Mieres, 
Martha Montaner, Ruben Obispo, Andrés Oribe, 
Francisco Ortiz, Gustavo Osta, Gabriel Pais, Gustavo 
Penadés, Margarita Percovich, Alberto Perdomo, En- 
rique Pérez Morad, Enrique Pintado, Carlos Pita, 
Martín Ponce de León, lván Posada, Yeanneth Pu- 
ñales Brun, Ricardo Recuero, Ambrosio Rodríguez, 
Glenda Rondán, Víctor Rossi, Julio Luis Sanguinetti, 
Diana Saravia Olmos, Alberto Scavarelli, Leonel He- 
ber Sellanes, Raúl Sendic, Pedro Señorale, Juan C. 
Siázaro, Gustavo Silveira, Lucía Topolansky, Daisy 
Tourné, Wilmer Trivel, Amilcar Urtazú, Carlota Zamo- 
ra y Jorge Zás Fernández. 


Con licencia: Washington Abdala, Álvaro Alonso, 
Raúl Argenzio, Artigas A. Barrios, José Bayardi, Ri- 
cardo Berois Quinteros, Daniel Bianchi, Eduardo 
Chiesa Bordahandy, Alejo Fernández Chaves, Luis 
José Gallo Imperiale, Carlos González Álvarez, Arturo 
Heber Fúllgraff, Ramón Legnani, Juan Máspoli Bian- 
chi, Ricardo Molinelli, Jorge Orrico, Ronald Pais, 
Adolfo Pedro Sande, Julio C. Silveira, Jaime M. Trobo 
y Walter Vener Carboni. 


Faltan con aviso: Guzmán Acosta y Lara, Fernan- 
do Araújo, Carlos Baráibar, Roberto Conde, Ney Ma- 
rín, Diego Martínez, Artigas Melgarejo, Darío Pérez y 
María Alejandra Rivero Saralegui. 


Falta sin aviso: Ernesto Rodríguez Altez. 


2.- Asuntos entrados. 


"Pliego N* 271 
INFORMES DE COMISIONES 


La Comisión de Constitución, Códigos, Legisla- 
ción General y Administración se expide sobre el pro- 
yecto de ley por el que se declara feriado para la ciu- 
dad de San Gregorio de Polanco, departamento de 
Tacuarembó, el día 27 de noviembre de 2003, con 
motivo de conmemorarse el sesquicentenario de su 
fundación. C/2110/002 


La Comisión de Hacienda se expide sobre los si- 
guientes proyectos de ley: 


e por el que se dispone que no se encuentra am- 
parada por lo dispuesto en el artículo 25 del De- 
creto - Ley N* 15.322, de 17 de setiembre de 
1982, determinada información relacionada con 
sus clientes, que posean dichas empresas. 

C/3180/003 


e por el que se establecen determinadas normas 
sobre exoneraciones tributarias a la actividad fo- 
restal. C/3402/003 


s Se repartieron con fecha 4 de noviembre 


La Comisión de Educación y Cultura se expide 
sobre los siguientes proyectos de ley: 


e por el que se designa "Química Farmacéutica Eli- 
da Heinzen" el Liceo N* 1 del departamento de 
Paysandú. C/3395/003 


e por el que se designa "Alejandría" la Escuela 
N* 61 del departamento de Montevideo. 
C/3025/003 


e por el que se designa "Alberto Candeau" el Liceo 
de Paso Carrasco, departamento de Canelones. 
C/3394/003 


-  Serepartirán 
COMUNICACIONES GENERALES 


La Junta Departamental de Flores remite copia 
de la exposición realizada por un señor Edil, sobre las 
alertas ambientales en el Uruguay. C/235/000 


E A_la Comisión de Vivienda, Territorio y Medio 
Ambiente 


El Congreso Nacional de Ediles remite nota por 
la que comunica la integración de su Mesa Perma- 
nente para el período 2003-2004, C/18/000 


- Téngase presente 
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El Directorio del Partido Nacional contesta la ex- 
posición escrita presentada por el señor Represen- 
tante Ramón Fonticiella, sobre la realización de un 
acto político en las instalaciones de la Junta Local de 
Belén, departamento de Salto. C/27/000 


- A sus antecedentes 
PEDIDOS DE INFORMES 


El señor Representante Ricardo Castromán Ro- 
dríguez solicita se cursen los siguientes pedidos de 
informes: 


e al Ministerio de Educación y Cultura, y por su in- 
termedio al Consejo Directivo Central de la Admi- 
nistración Nacional de Educación Pública, y al 
Consejo de Educación Secundaria, sobre un con- 
curso para proveer cargos docentes efectivos. 

C/3492/003 


e alos Ministerios de Transporte y Obras Públicas y 
de Economía y Finanzas, y por su intermedio a la 
Corporación Nacional para el Desarrollo para su 
remisión a la Corporación Vial del Uruguay, rela- 
cionado con la recaudación de peajes y otros as- 
pectos operativos de las carreteras administradas 
por la referida Corporación. C/3493/003 


El señor Representante Juan José Bentancor so- 
licita se curse un pedido de informes al Ministerio de 
Trabajo y Seguridad Social, acerca de un concurso 
convocado por la citada Secretaría de Estado para 
desempeñar tareas como pasantes en el departa- 
mento de Montevideo. C/3494/003 


El señor Representante Gustavo Guarino solicita 
se curse un pedido de informes al Ministerio de 
Transporte y Obras Públicas, referente a las caracte- 
rísticas de las obras del puente sobre el río Negro, 
ubicado en la zona de Paso Mazangano. C/3495/003 


5 Se cursaron con fecha 4 de noviembre". 


3.- Ochenta y cinco años del diario "El 
País". (Homenaje). 


SEÑOR PRESIDENTE (Chápper).- Habiendo nú- 
mero, está abierta la sesión. 


(Es la hora 15 y 24) 


——-La Cámara de Representantes ha sido convocada 
a efectos de realizar un homenaje al diario "El País" 
en su octogésimo quinto aniversario. 


Quiero manifestar que en el palco de la derecha 
se encuentran presentes jerarquías del diario "El Pa- 
ís": el doctor Enrique Beltrán, don Martín Aguirre Go- 


mensoro, el arquitecto Eduardo Scheck, el señor Emi- 
lio Vidal Scheck, el señor Diego Beltrán Storace, el 
doctor Washington Beltrán Storace, el señor Daniel 
Herrera Lussich y la señora ] ulia Rodríguez Larreta. 


En el palco de la izquierda están presentes el 
doctor J ulio César J auregui y el señor Ignacio Ferrés, 
y en la primera barra nos acompañan autoridades y 
representantes de distintas Embajadas, cuyos norm- 
bres proporcionaremos en el curso de la sesión. 


Tiene la palabra el señor Diputado Díaz. 


SEÑOR DÍAZ.- Señor Presidente: sin duda alguna, 
hay muchas maneras de rendir homenaje al diario "El 
País" y de evocar sus ochenta y cinco años de vida. 
Los historiadores tienen distintas formas de analizar y 
de definir los ciclos históricos y eso ocurre cuando 
analizamos la historia y particularmente la de nuestro 
país. Hobsbawm nos habla de un siglo XX breve, que 
va desde la Primera Guerra Mundial hasta la caída del 
muro de Berlín; Furet nos habla del fin de una ilusión 
y de todo el proceso de la modernidad; Braudel, en su 
definición de los ciclos históricos, de alguna manera 
vislumbra la posmodernidad que no llegó a ver, pero 
que en cierta forma llegó a alumbrar. 


Creo que en nuestro país también podemos ha- 
blar de un siglo breve y diría que, más que de un siglo 
XX breve, podemos hablar de la plenitud de la moder- 
nidad en el Uruguay. Entiendo que ese período de 
plenitud de la modernidad en el Uruguay podría ser 
definido entre la Constitución de 1917 y 1973. Creo 
que cuando rendimos homenaje al diario "El País", de 
alguna forma le estamos rindiendo homenaje a una 
etapa del Uruguay, a la etapa de la plenitud del Uru- 
guay moderno, democrático, con estabilidad y con 
sentido social. Y cuando rendimos homenaje al diario 
"El País", la Cámara también se está convocando bá- 
sica y fundamentalmente a una reflexión a propósito 
de qué pasa con los medios de difusión escrita, con el 
libro y con la lectura en el Uruguay. 


Cuando con otros compañeros de la Cámara de 
Diputados propusimos este homenaje, por lo menos 
en lo que nos es personal recordamos que del Uru- 
guay de otros tiempos en los que pienso hoy cuando 
evoco al diario "El País", nos quedan muy pocas cosas 
como símbolos para la sociedad, e inclusive como ins- 
tituciones, empresas o todo aquello que concitaba el 
quehacer del país. En materia de prensa, el único que 
nos queda es el diario "El País". 
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Diría que el diario "El País" surge en 1918 de tres 
ideas fundamentales. La primera es, sin duda alguna, 
el advenimiento de la modernidad desde el punto de 
vista institucional; es la Constitución de 1917 que en+ 
pieza a rodar y genera hechos políticos e institucio- 
nales nuevos, una dinámica nueva para hacer política 
y una nueva forma de hacer política. Es también el 
Uruguay de la posguerra. "El País" se funda después 
de la Constitución de 1917 y un mes y pocos días an- 
tes de que se firmara el armisticio de 1918, que da 
por finalizada la Primera Guerra Mundial. Ese Uruguay 
orgulloso de las nuevas normas institucionales, de las 
garantías que ellas habían consagrado para todos los 
uruguayos, es una de las ideas centrales que presiden 
la fundación del diario "El País". 


Los tres fundadores del diario "El País" fueron 
Constituyentes en 1917. Dos de ellos compartieron la 
Asamblea Constituyente de 1917 con sus padres: 
Aguirre y Rodríguez Larreta. Para mí, allí está un nú- 
cleo de ideas fundamentales. El otro está en la con- 
signa política. Eran épocas en las que la consigna po- 
lítica definía a la prensa y además implicaba servir a la 
colectividad del Partido Nacional. 


Otra consigna que para mí estuvo en las pri- 
meras etapas del diario "El País", marcada muy 
fuertemente, fue la oposición a José Batlle y Ordó- 
ñez. No olvidemos que, en el lapso de cuatro meses, 
dos de los tres fundadores del diario "El País" se ba- 
tieron a duelo con José Batlle y Ordóñez; uno, el 
doctor Washington Beltrán, que perdió la vida en una 
tragedia que el país todavía hoy lamenta, y el otro se 
batió en el mes de enero de 1920, en Pando, e hirió 
en un brazo a José Batlle y Ordóñez. 


Busqué definir qué había ocurrido hasta ese mo- 
mento en esos años en nuestro país. El Uruguay había 
dirimido hasta 1904 muchas cosas, pero fundamen- 
talmente había dirimido todas sus controversias políti- 
Cas a través de acontecimientos armados. Hoy no te- 
nemos noción de que existen países que tienen difi- 
cultades en la ecuación territorio-nación-Estado, pero 
el Uruguay hasta entonces las tuvo. Desde 1904 em- 
pieza a transitar otra época y otro tiempo. Y fue en 
las propias páginas del diario "El País" que el viernes 
pasado leí alguna reflexión que me parece importante 
señalar y que traigo hoy acá; pertenece a nuestro Mi- 
nistro de Educación y Cultura, el doctor Leonardo 
Guzmán, que hoy nos acompaña en este homenaje. 
En su columna del viernes pasado, titulada "De letras 


y de alma", manifestó: "Si por encima de la guerra 
interna pudimos edificar la paz a partir de 1904, si 
pudimos sobresalir en América por cimentar la liber- 
tad y si pudimos ser grandes y admirados, no fue 
porque nos hayan singularizado nuestras desgracias 
-que en definitiva fueron las propias de la peripecia 
humana- sino porque hubo sucesivas generaciones 
dominadas por plumas vigorosas en la descripción y 
rotundas en la convicción. Plumas aceradas, con 
hombre entero detrás". 


Creo que ese es el cuadro y es lo que define al 
Uruguay, en ese proceso de enfrentamientos armados 
que concluyen, entre otras cosas, con la invención del 
telégrafo, el arma de repetición y el ferrocarril, y fun- 
damentalmente porque el país vivió un proceso cul- 
tural. 


He tratado también de ver qué pasaba con la 
prensa en esos tiempos. En otro ejemplar, el propio 
diario "El País" dice: "Un mes y 27 días antes del ar- 
misticio, salía a la calle el primer número de 'El País'. 
El título no era nuevo. En 1862 lo había usado el ve- 
nerado periodista Francisco Javier de Acha (también 
feliz sainetero), y en 1900 lo habían retomado Carlos 
Roxlo, Vicente Ponce de León y Lorenzo Cheroni. Cu- 
riosamente en 1910 había servido para un diario no 
blanco, como los dos primeros, sino colorado antiba- 
tllista". No lo recuerdo, pero pienso que puede haber 
sido un diario de Antonio Bachini. 


Acerca de los orígenes del diario "El País", he re- 
currido a un excelente libro de Luisa Peirano Basso, 
titulado "Marcha de Montevideo", que realmente me 
parece una de las últimas joyitas y tal vez una de las 
más documentadas historias de nuestra prensa que se 
haya publicado en los últimos tiempos. Allí se puede 
leer lo siguiente: "José Batlle y Ordóñez, quien se ha 
desempeñado anteriormente en 'La Razón' y en 'La 
Lucha", funda 'El Día' en 1886 vinculado a 'La Razón' 
por 'la comunidad de principios'. En 1887, 'El Día' es 
clausurado por el gobierno del general Santos y rea- 
parece con enorme popularidad dos años después. En 
1912, bajo la dirección de Antonio Bachini, nace el 
'Diario del Plata', que dura hasta 1933. Más adelante 
lo dirige Juan Andrés Ramírez, poco después de 
abandonar la dirección de 'El Siglo'. En 1917 se edita 
'La Mañana', de la corriente riverista escindida del 
Partido Colorado Batllista, y dirigida por Pedro Manini 
Ríos. En 1918, Leonel Aguirre, Eduardo Rodríguez La- 
rreta y Washington Beltrán fundan 'El País', como ór- 
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gano de prensa de la colectividad nacionalista, un año 
después del cierre de 'La Democracia". Beltrán muere 
en 1920 en un duelo con J osé Batlle y Ordóñez". 


En la historia del diarismo nacional, en las déca- 
das del veinte, del treinta, del cuarenta y del cin- 
cuenta veremos un constante fluir de distintos perió- 
dicos que responden básicamente a diversos proyec- 
tos políticos. Durante todo ese tiempo, muy pocos de 
ellos tuvieron permanencia: "El Día", "La Mañana" y 
básicamente "El País". Mientras tanto, a partir de 
1915 se fue abriendo paso, costosa y trabajosamente, 
en el país el periodismo de opinión escrita, que se 
cristaliza en la década del veinte. Podemos citar como 
ejemplo más claro en todas estas cuestiones a "Mar- 
cha". 


Si bien el enfrentamiento con Batlle -uno de los 
elementos centrales que marca al país de esos tien+ 
pos; sin duda que lo es- es decisivo, creo que hoy, 
cuando un legislador colorado rinde homenaje a "El 
País" lo hace reconociendo que esa modernidad en 
plenitud que vivió el Uruguay en todo ese tiempo fue 
edificada por Batlle y contra Batlle, y que esa plenitud 
de modernidad no podría haberse llevado adelante si 
no hubieran existido diarios como "El País" y hombres 
como sus fundadores. 


Transcurrido el tiempo, creo que "El País" tiene 
una singularidad notoria y notable con relación al 
resto de la prensa en el Uruguay: aquella prensa que 
tanto recordamos y tanto queremos, y la que hoy te- 
nemos. Como dato curioso puedo decir que el Uru- 
guay es, como sociedad, un país donde el Estado ha 
jugado un rol muy importante y preponderante siem- 
pre, y en el desarrollo de nuestra cultura el Estado ha 
sido decisivo. No podríamos enumerar aquí las inicia- 
tivas, los esfuerzos y los trabajos que el Estado ha 
realizado por el desarrollo de nuestra cultura, pero 
basta recordar la Biblioteca Nacional, la Comedia Na- 
cional y el SODRE como ejemplos en ese sentido. Sin 
embargo, en pocas áreas de la actividad como en la 
cultura, desde la sociedad civil se han hecho esfuerzos 
tan importantes y significativos. Tal vez el esfuerzo 
más persistente de la sociedad civil en el sentido de 
promocionar la cultura, que tiene relacionamiento en 
el tiempo y continuidad a través de los años, lo ha 
hecho el diario "El País" y su conjunto de empresas. 
Este diario es el único que tiene una sala de teatro, 
una editorial, un museo, y que ha participado en to- 
dos los emprendimientos de prensa oral que poste- 


riormente se fueron registrando en el Uruguay. Desde 
la televisión hasta la radio, siempre supo de ese es- 
fuerzo y de ese desarrollo. 


Tal vez la vocación primera por lo cultural en el 
diario "El País" haya surgido en su número inicial, en 
el que el propio doctor Washington Beltrán escribe su 
columna sobre artes y letras. En definitiva, esa conti- 
nuidad en la promoción y el desarrollo de la cultura es 
un signo distintivo del diario "El País", y es uno de los 
factores por los cuales -creo- el país como tal tiene 
con este medio de difusión escrita un motivo de gra- 
titud que no solamente justifica actos de esta natura- 
leza, sino que, sin duda alguna, debe justificar un re- 
conocimiento eterno. 


Por supuesto que las posiciones políticas siempre 
fueron discutidas y siempre fueron cambiando. ¿Quién 
puede estar de acuerdo con todo lo que hizo o dijo 
determinado órgano de prensa a lo largo de ochenta y 
cinco años de vida? Lo que no podemos poner en du- 
da es que el diario "El País" tiene una vocación inte- 
gradora desde el punto de vista de la cultura. En este 
sentido, hay que citar a los fundadores y a quien se 
sumó a este esfuerzo y a esta trayectoria muy poco 
después de fundado: don Carlos Scheck. Reconozco 
que siento admiración por aquellos hombres que ha- 
cen grandes contribuciones a los países desde el sec- 
tor privado, desde los emprendimientos. Siento ad- 
miración por Batlle y Carrió, por Mauá, por Reus, por 
Piria. Así como siento admiración a la distancia por 
quienes no conocí -tampoco conozco a sus descen- 
dientes, con los que solo y a veces he tenido trato so- 
Cial-, por el doctor Rodríguez Larreta, por el doctor 
Beltrán y sus descendientes, y por el doctor Aguirre, 
también me provoca particular admiración la labor 
exitosa, O Casi siempre exitosa, de promoción de la 
cultura que llevaran adelante desde la empresa edito- 
rial Carlos Scheck y todos sus descendientes. 


Hay países en los cuales promover la cultura tie- 
ne una utilidad económica porque hay exoneraciones 
impositivas y facilidades de diferente tipo. Y hay paí- 
ses en los cuales promover la cultura también tiene 
un alto contenido de promoción social. Esta gente ha 
hecho a lo largo del tiempo una promoción perma- 
nente de la cultura, sin que en nuestro Uruguay se 
registre ninguno de los dos aspectos: ni el privilegio 
económico ni la promoción social. 
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En ese sentido, es muy difícil hablar del diario "El 
País", de una entidad viva como es el diario "El País", 
y no mencionar a quienes, de alguna manera, a lo 
largo de la historia hicieron al diario "El País". 


Yo no me sentí capacitado para ello y recogí 127 
nombres, que son los que se han citado en los distin- 
tos anuarios aniversario del diario "El País", el último 
de los cuales se publicó con motivo de los setenta y 
cinco años de su fundación. Para no aburrir al Cuerpo, 
voy a ahorrarle la lectura de todos esos nombres, 
pero pido que se incorporen en la versión taquigráfica 
de esta sesión. 


Personalmente, agregaría cuatro nombres; no 
podemos hablar en este ámbito del diario "El País" sin 
mencionar los esfuerzos que ellos han hecho y que 
todos reconocemos. Me refiero a cuatro trabajadores 
del diario "El País" no vinculados al área de la Direc- 
ción. Uno de ellos es Julio Herrera Lussich, quien to- 
dos los domingos o todos los días nos elogia o nos re- 
zonga desde "El País", lo cual a veces nos despierta 
simpatías y otras veces reservas aunque, en todo ca- 
so, se trata de un experimentado periodista, con in- 
dependencia de criterio, a quien sin duda alguna to- 
dos respetamos. 


También citaría a alguien que realiza un esfuerzo 
-de esos esfuerzos periodísticos que no tienen gran 
notoriedad, pero que son importantes-: el manteni- 
miento de la página portuaria durante cincuenta años 
-en alguna etapa de mi vida, también estuve vincula- 
do a ese ámbito-; en ese sentido, me permito men- 
cionar a mi amigo Emilio Cazalá. 


También quisiera mencionar a dos cronistas grá- 
ficos, o fotógrafos -como se los quiera llamar-, que 
son mucho más importantes en su acción de lo que 
tal vez todos valoremos. Me refiero a Héctor Navia, 
quien estuvo al servicio de "El País" durante cincuenta 
años, y a Caruso, quien de alguna manera permitió a 
este diario incorporar todo el archivo fotográfico de 
"El Día", para preservar ese acervo histórico. 


Todo esto en cuanto al diario; todo esto en 
cuanto a "El País". Pero creo que no podemos dete- 
nernos en una evocación admirativa, sino que debe- 
mos partir de ella para asumir un compromiso como 
Parlamento y como parlamentarios. Los parlamenta- 
rios redactamos las leyes; los parlamentarios tenemos 
la función de control del Poder Ejecutivo y de las di- 
ferentes actividades que desarrolla el Estado; pero los 


parlamentarios también tenemos el rol de liderazgo de 
opinión en la sociedad, que no podemos ejercer ple- 
namente si no tenemos hoy el compromiso de pre- 
guntarnos qué pasa con los diarios en el Uruguay y 
qué pasa con la lectura en el Uruguay. 


El diario "El País" llegó a tener un tiraje de 
170.000 ó 180.000 ejemplares, no los domingos, co- 
mo de repente -no me meto en esas honduras- puede 
suceder ahora; y no era el diario más leído del Uru- 
guay. 


La prensa uruguaya sufrió dos golpes que fueron 
muy importantes: el primero como producto de aque- 
lla ley de ordenamiento económico -al decir esto, en 
mi Partido, algún día pudo despertar ciertas tempes- 
tades- que fue la ley de reforma monetaria y cambia- 
ria, la cual provocó la primera dificultad económica 
para la prensa, que antes cambiaba el dólar a $ 1,50 
y a partir de ese momento lo hizo a $ 11. El segundo 
golpe fue el del quiebre de la tablita en 1982, que ge- 
neró un endeudamiento en dólares por el cual su- 
cumbieron varios medios de difusión. Y agregaría un 
tercero: que no hemos tenido la preocupación ni la 
sensibilidad desde el Parlamento ni desde el Gobierno 
para hacer un debido seguimiento de este tema. 


Creo que más que un problema económico -que 
también lo es- hay un aspecto cultural a propósito de 
lo que pasa con el libro y a propósito de lo que pasa 
con el diario. Pasamos de ser un país que vendía un 
gran producto a muy buen precio, a otro país -y 
cuando hablo del país, hablo de la vida del país- que 
tiene los diarios más caros del mundo y un producto 
de una calidad regular; y todo eso está influyendo. 


Hoy no podemos comprar dos o tres diarios por 
día como lo hacíamos por lo menos cuando yo me 
crié, época en la que el diario valía aproximadamente 
lo mismo que un boleto de ómnibus, que, comparati- 
vamente, era mucho más barato que ahora. Por el 
contrario, comprar hoy "El País", "Últimas Noticias", 
"La República" y "El Observador" y los semanarios 
"Brecha" y "Búsqueda", cuesta más de $ 4.000 por 
mes. 


Entonces, aquí hay un problema cultural, pero 
también un problema económico sobre lo cual tene- 
mos que trabajar. 


Y exactamente lo mismo pasa con el libro. Acá 
tenemos todo para contar con una industria editorial 
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que realmente se desempeñe en el país como una 
gran industria constructora y orientadora y como un 
fenómeno económico importante, como ocurre en 
países de economías mucho mayores, como España, 
México, Colombia o Chile. Creo que sobre eso tene- 
mos que trabajar. 


Yo seleccioné para el día de hoy -y con esto voy 
concluyendo, porque no quiero aburrir a la Cámara ni 
al auditorio- algunas expresiones de Ortega y Gasset 
que figuran en su ensayo "Misión del bibliotecario". 
Realmente, son cosas muy sabrosas. Allí se habla de 
tres etapas del libro: la primera es obtener libros, ha- 
cer y conseguir libros; la segunda es ordenar los li- 
bros, y la tercera es, cuando el libro tiene una de- 
manda social, que el bibliotecario se convierta en la 
síntesis de las lecturas para absorber todo ese cono- 
cimiento. 


Traje dos pensamientos de él. Textualmente dice 
lo siguiente: "La sociedad democrática es hija del li- 
bro, es el triunfo del libro escrito por el hombre es- 
critor sobre el libro revelado por Dios y sobre el libro 
de las leyes dictadas por la autocracia. La rebelión de 
los pueblos se había hecho en nombre de todo eso 
que se llama razón, cultura, etc. Estas vagas entida- 
des vinieron a ocupar en el corazón de los hombres el 
mismo puesto central que antes había ocupado Dios, 
otra entidad no menos vaga. Hay una extraña pro- 
pensión de los hombres a alimentarse, sobre todo, de 
vaguedades". 


Luego de decir "Los libros son decires escritos.- 
El libro es el decir ejemplar", expresa: "Esto nos colo- 
ca de pronto ante una paradoja, como tal imperti- 
nente, pero que es ineludible, a saber: que el decir se 
compone, sobre todo, de silencios, de cosas que por 
sabidas se callan o que son por completo inefables y 
en las cuales, sin embargo, se apoya, como en una 
tierra nutriz, lo que efectivamente declaramos". 


En definitiva, no hay libro sin reflexión ni escri- 
tura sin pensamiento; y no hay vida sin libro, sin re- 
flexión y sin pensamiento. 


Para concluir, vuelvo a citar a mi amigo el doctor 
Leonardo Guzmán, cuando refiriéndose a la Academia 
Nacional de Letras, en ese mismo artículo, decía: "Y, 
lo que es aún más importante, la Academia Nacional 
de Letras entra en su séptima década cargada con la 
altísima misión de reponer la lógica de las ideas en su 
debido lugar, batallando no solo contra las violaciones 


a la ortografía y los desvíos de la sintaxis sino contra 
la caída vertical del rigor del pensamiento, del hábito 
de síntesis y de la fundamentación orgánica de lo que 
se sustenta". Creo que allí está el desafío de todos en 
materia de lectura. 


Por último, señor Presidente, dicen que don Car- 
los Scheck acuñó una frase en el diario "El País", por- 
que los diarios, en definitiva, los hacen quienes tra- 
bajan en ellos, quienes hacen las noticias y la socie- 
dad en su conjunto. Por ello, quisiera terminar mis 
modestas palabras con esa frase: "Ojalá mañana po- 
damos hacer un gran diario". 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Chápper).- La Mesa quiere 
dejar constancia de que están presentes en el hemici- 
clo el señor Vicepresidente de la República y Presi- 
dente de la Asamblea General, profesor Luis Hierro 
López; el señor Ministro de Educación y Cultura, doc- 
tor Leonardo Guzmán, y los señores Senadores García 
Costa, Gallinal, Garat y De Boismenú. También se ha- 
llan presentes en la barra los señores Embajadores de 
Portugal, Paraguay, Grecia, Corea, Costa Rica e lrán, 
los Encargados de Negocios de la República de China 
y de Polonia, el señor Ministro José Castelli, de Ar- 
gentina, representantes de la Embajada de Brasil y los 
Presidentes de las Juntas Departamentales de Artigas 
y de Florida. 


Tiene la palabra el señor Diputado Penadés. 


SEÑOR PENADÉS.- Señor Presidente: el 14 de se- 
tiembre de 1918, bajo el título "Nuestro rumbo", un 
editorial escrito por el doctor Leonel Aguirre aparecía 
en el diario "El País". "Claro y franco es el camino que 
debemos seguir. El primero de los capítulos de propa- 
ganda de 'El País' solo tenemos que recogerlo de la 
historia de la república, de las proclamas partidarias, 
de desgarradas y altivas banderas revolucionarias. Lu- 
charemos por el sufragio libre, base y condición de la 
efectiva democracia; pugnaremos por que el 30 de 
Julio de 1916 no aparezca como una visión deslum- 
bradora y fugaz en el curso de nuestra agitada vida 
política; por que el verbo de nuestros pensadores se 
haga carne, en días que la democracia alcanza su es- 
plendor al alzarse victoriosa entre el fragor de la he- 
catombe". 
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Así se iniciaba, señor Presidente, el diario "El Pa- 
ís". No era producto de la casualidad ni solamente de 
un emprendimiento empresarial, sino consecuencia de 
un país, el Uruguay, que surgía al siglo XX luego de 
una sucesiva cantidad de luchas fratricidas, la última 
de ellas sellada el 1% de setiembre de 1904, cuando 
en los campos de Masoller fuera herido mortalmente 
el General Aparicio Saravia. Se ponía fin a una etapa y 
el país ingresaba a la vida del siglo XX construyendo 
una de las democracias más sólidas, perdurables y, 
fundamentalmente, marcadas, que luego de cicatrizar 
las heridas producidas por las luchas a las que hacía 
referencia, construiría una de las sociedades más 
justas y solidarias de América Latina y el mundo. 


Los doctores Washington Beltrán, Leonel Aguirre 
y Eduardo Rodríguez Larreta no se separaban de lo 
que eran, ni eran una excepción dentro de esa socie- 
dad en la que, en setiembre 14, aparecía el diario "El 
País". Por el contrario, eran la expresión juvenil de un 
país joven, que sorprendía al mundo con políticos, es- 
critores, pintores, autores de todo tipo que determi- 
naban que nuestro país empezara a ser identificado 
no solo como la Suiza de América, sino como la Ate- 
nas de América. 


En el plano político, "El País" es la culminación y 
el inicio de una fecha que no por casualidad figura en 
los primeros párrafos de este brillante editorial del 
doctor Aguirre, que es el 30 de julio de 1916. Ese día 
culmina, victoriosa, la revolución del General Aparicio 
Saravia; es cuando nuestro país llega a consolidar con 
rango constitucional los principios que llevaron a que 
el Partido Blanco, el Partido Nacional, en tantas 
oportunidades se alzara en armas. El 30 de julio de 
1916, con voto secreto, por primera vez, un gobierno 
en América Latina era derrotado y surgía victoriosa la 
voz de las mayorías, tantas veces silenciada durante 
tanto tiempo. Ese 30 de julio de 1916 el voto secreto 
hacía que la sociedad -todos iguales ante la ley y to- 
dos con las mismas garantías- se expresase y se esta- 
bleciera una Constituyente que lograría fundar el Uru- 
guay moderno. 


¿Por qué decimos que es el final de la revolución 
de 1904? Porque lo que se instauró en esa Constitu- 
ción fueron las grandes proclamas de las masas na- 
cionalistas acaudilladas por el General Saravia, y por- 
que además, poco tiempo después -este es solo un 
dato anecdótico-, el voto secreto era suprimido por 
ley, bajo el argumento de que en él se amparaban los 


cobardes. No es por casualidad entonces que esa 
Asamblea Constituyente estuviese integrada por horr- 
bres como Beltrán, Aguirre y Rodríguez Larreta. 


Tampoco es casualidad que, poco tiempo des- 
pués, esa Atenas americana que era Montevideo -una 
ciudad mucho más pequeña que la actual y un país 
con muchísima menos población que la que tiene 
ahora- ya diera a conocer a hombres como Julio He- 
rrera y Reissig o a mujeres como Juana de lbarbou- 
rou, a pintores de la talla de Herrera o de Sáez, y a 
políticos, constituyentes y periodistas. Era sorpren- 
dente zambullirse en el mundo periodístico de aquel 
entonces, con la cantidad de publicaciones de las más 
diversas orientaciones que durante tanto tiempo exis- 
tieron. Todo eso hacía que "El País" apareciera, como 
bien dice su editorial, como el claro y franco camino a 
seguir. 


El mismo editorial dice: " [...] el partido nacional 
levantó su protesta cuantas veces fue necesario para 
reclamar obstinadamente verdad electoral, reducción 
del ejército, prohibición de fastuosos dispendios, me- 
sura en las erogaciones públicas, moralidad adminis- 
trativa... ¡ Tal dice la historia! Puede el desvalido con- 
tar con nuestra firme y honesta amistad, con nuestra 
decidida defensa de sus derechos, con nuestra enér- 
gica protesta frente a cualquier atentado de que se le 
hiciera víctima, llegare este de donde llegase". 


Creo que ahí está resumido el pensamiento de 
los ochenta y cinco años de trayectoria de "El País". 
La expresión de este editorial y la de otros publicados 
sucesivamente, han marcado la vida nacional. Porque 
nadie puede dudar de que aquel editorial que se co- 
noció como "¡Qué tupé!", también signó la vida de 
nuestro país, cuando el 2 de abril de 1920, en los 
campos del honor, caía mortalmente herido el joven 
periodista doctor Washington Beltrán. 


Pretendemos encarar esta intervención en home- 
naje al diario "El País" viéndolo como un constante 
obrero de la identidad nacional. En el pasado, los me- 
dios de comunicación fueron promotores de ideas y, 
por qué no, de cruce civilizado de espadas porque 
muchas veces, en una actitud de respeto pero de 
dureza, lo que se expresaba con tinta era ratificado y 
confirmado con sangre en el campo del honor. Esto 
hacía que se fuera contribuyendo por parte de este 
emprendimiento periodístico a lo que decíamos ante- 
riormente: a la reafirmación de la identidad nacional. 
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Por sus páginas -sería absolutamente imposible 
relatarlo en su totalidad en nuestra intervención de la 
tarde de hoy, porque se trata de ochenta y cinco años 
que reflejaron no solamente la vida nacional sino la 
del mundo- han pasado todas las noticias, se han fija- 
do posiciones y se han establecido opiniones con ab- 
soluta libertad, con la mayor amplitud de criterios y, 
fundamentalmente, respetando el pensamiento de los 
demás, abriendo sus páginas a hombres y mujeres de 
todas las orientaciones y destinos políticos. Hoy en 
ellas escriben hombres provenientes de todos los par- 
tidos, y en su página editorial lo hacen hombres com- 
prometidos fundamentalmente con el Partido Nacio- 
nal, pero también integrantes del Partido Colorado. 


Se trata de un diario que ha marcado, desde el 
más humilde de sus empleados hasta el más alto de 
sus directivos, un emprendimiento, un estilo, una di- 
rección. 


Debemos decir que esta empresa periodística 
luego se convirtió también en un emprendimiento 
empresarial pujante e importante, que con toda se- 
guridad ha visto garantizada su supervivencia por la 
incorporación, poco tiempo después de su fundación, 
de don Carlos Scheck y de su familia, como bien se 
decía hace un momento. 


Así es que la Cámara de Representantes, al tri- 
butar su homenaje a los ochenta y cinco años de la 
fundación del diario "El País", detiene su ajetreado 
andar de los tiempos de hoy para poder reclinarse so- 
bre el pasado y observar conducta, estilo, honestidad 
de proceder y, fundamentalmente, formación de opi- 
nión. 

No ha sido objetivo; por supuesto que no. Subje- 
tivo debe ser todo aquel que abraza con pasión la vi- 
da. Subjetivo debe ser todo aquel que lucha por las 
causas sin medir costos y sin analizar la conveniencia 
o inconveniencia de sus afirmaciones, sino batallando 
por lo que cree, en la defensa y en la lucha por la 
verdad. 


Es así, entonces, que ese diario ha permitido 
transitar por él a hombres y a mujeres surgidos de 
familias uruguayas comprometidas con la Patria Vieja, 
descendientes de legisladores, de revolucionarios, de 
Presidentes de la República, es decir, gente que ha 
contribuido honestamente a la consolidación, no so- 
lamente de nuestro Estado, de nuestra República, si- 
no también de nuestra nación. 


"El País" ha promovido las artes y las letras; ha 
fijado opinión en todo lo que tiene que ver con la vida 
política; ha estado cerca del deporte, del país agrope- 
cuario y del puerto. En definitiva, es un resumen de la 
vida nacional e internacional y, por ende, ha cumplido 
con creces durante toda su existencia con la principal 
y primera misión de un medio de comunicación: in- 
formar. 


Hemos visto en sus páginas la fijación de posi- 
ciones que han marcado los destinos de la República. 
Nadie puede dudar de los Rodríguez Larreta opinando 
de economía, o del editorial de los domingos del re- 
cientemente fallecido doctor Washington Beltrán; fija- 
ban opinión y, fundamentalmente, sentaban jurispru- 
dencia, si se me permite utilizar este término. Es decir 
que a través de las páginas del diario de la Plaza Ca- 
gancha se marcaba el tiempo de la vida nacional. To- 
davía hoy sigue cumpliendo con este objetivo. Su mo- 
dernización introdujo emprendimientos empresariales 
exitosos, como la página de los clasificados, y a través 
de la innovación periodística, una vez que el país re- 
cuperó el camino institucional y democrático en 1985, 
la página de "El Duende de la Trastienda". Insisto: 
podemos ver cómo se formó opinión a través de su 
página editorial y de sus diversos editorialistas, así 
como de los periodistas que objetivamente trabajan 
en las diversas áreas de información. 


O sea que estamos frente a un emprendimiento 
que ha ayudado a consolidar la identidad nacional y 
que tiene por delante no solamente desafíos económi- 
cos debido a las dificultades que atraviesan el país y 
el mundo, sino que además debe participar, conjun- 
tamente con nosotros, en una de las tareas más difí- 
ciles que tenemos por delante las mujeres y los hom- 
bres gobernantes de nuestro país. Es un mundo en el 
cual todo se llama a licuar, en el que parecería que 
todo pierde perfil, donde ese término nunca bien ex- 
plicado pero sí bien entendido, "globalización", hace 
que todas las fronteras hoy parezcan difusas. Ade- 
más, muchas veces, en esa pérdida de nitidez, vemos 
en otros emprendimientos periodísticos la difamación, 
la ordinariez, la pérdida de objetividad, el interés vil 
detrás del título o, por qué no, la extorsión, lo que 
hace que miremos con mucho más calma y respeto lo 
que representa el diario "El País". 


Así es, entonces, que el Partido Nacional -porque 
tenemos una raíz común, entre otras cosas, con el 
diario "El País"- hoy se permite reconocer la misión 
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que ha cumplido este emprendimiento y, fundamen- 
talmente, tributar un homenaje a todos los que han 
escrito y sentado cátedra desde sus páginas y tam+- 
bién a todos los que lo seguirán haciendo en el futuro. 
Quizás los Beltrán, los Aguirre, los Rodríguez Larreta, 
los Scheck, que participaron en la gestación de este 
emprendimiento, no pensaban que ochenta y cinco 
años después sería uno de los distintivos más claros 
de algo que me permito obsesivamente resaltar: la 
identidad nacional. 


Debemos decir que esa pequeña estatuita con la 
que se identifica el editorial del diario "El País", que es 
la estatua de la Libertad ubicada en la Plaza Cagan- 
cha, representa a esta empresa, a este diario y, fun- 
damentalmente, a este estilo de encarar la vida que 
tiene desde sus páginas. 


Entonces, me parece que la Cámara de Repre- 
sentantes está tributando este homenaje con mereci- 
da justicia, en un acto de reconocimiento para con 
tantas cosas que debemos enfrentar y reafirmar en 
asuntos estratégicos que hacen al futuro de nuestro 
país. Ahí estará presente el diario "El País", por aque- 
llo que no solamente define su accionar, sino porque 
además marca un estilo y fundamentalmente nos au- 
gura los tiempos venideros. Como se define el propio 
diario, "El País, primero siempre". 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Chápper).- Dese cuenta de 
las adhesiones a este homenaje que han llegado a la 
Cámara. 


(Se lee:) 


"Se han recibido adhesiones del Intendente 
Municipal de Montevideo, arquitecto Mariano 
Arana; del Intendente Municipal de Soriano, se- 
ñor Gustavo Lapaz; del Intendente Municipal de 
Cerro Largo, señor Ambrosio Barreiro; del Presi- 
dente de la J unta Departamental de Rocha, señor 
Silvio Cardoso; del Secretario General de la In- 
tendencia Municipal de Rivera, doctor Vilibaldo 
Rodríguez López; de la Decana de la Facultad de 
Ingeniería, profesora María Simon; de la Conse- 
jera de Educación Secundaria, inspectora |rma 
Teske, y del doctor Nicolás Storace Montes". 


——Tiene la palabra la señora Diputada Rondán. 


SEÑORA RONDÁN.- Señor Presidente: después de 
escuchar un discurso de una profundidad tal como el 
del señor Diputado Díaz, y otro expresado con pasión 
como la que puso el señor Diputado Penadés, no va a 
resultar nada fácil hilvanar un par de frases. 


Lo primero que quiero hacer es felicitar al señor 
Diputado Díaz y a mi Partido Colorado por haber pro- 
piciado este homenaje al diario "El País", porque creo 
que, viniendo de este Partido Colorado, el homenaje 
es doble o triple. 


Me voy a referir a aspectos bien diferentes a los 
que han mencionado mis compañeros, porque lo han 
hecho tan bien que sería redundar en lo ya dicho. 
Fundamentalmente, quiero compartir algunas refle- 
xiones que tienen que ver con la comunicación. 


En el transcurso del tiempo hemos aprendido que 
la comunicación y la información hacen al poder; el 
que tiene la información es poseedor del poder. En- 
tonces, vale la reflexión sobre la importantísima tarea 
de los periodistas, hoy llamados comunicadores. |n- 
dudablemente, esa tarea es una de las más impor- 
tantes porque consagra en sí una de las mayores res- 
ponsabilidades. ¿Por qué digo esto? Porque la infor- 
mación debe llegar a todos, y debe ser trasmitida de 
manera objetiva pero con la subjetividad a que se re- 
fería el señor Diputado Penadés, con la subjetividad 
de estar afirmado en las ideas de cada uno y, al mis- 
mo tiempo, con la objetividad digna de quien sabe 
que está siendo fiel a sus ideas y defendiendo lo que 
cree. ¡Vaya, entonces, si esa es una gran responsabi- 
lidad para quienes tienen la tarea de comunicar! 


Creo que una de las mayores virtudes del diario 
"El País" es, precisamente, la dignidad con que lleva 
adelante su tarea. A veces, podremos discrepar desde 
el punto de vista político con sus editoriales. ¡Cómo 
no! Y eso es sano en un país democrático como este. 
Pero nunca podremos decir que desde ese diario han 
partido ofensas, agravios ni acusaciones falsas. 


Cuando el diario "El País" ingresa a nuestro hogar 
-como también al mío durante tantos años entró el 
diario "El Día"- forma parte del quehacer y de la dis- 
cusión familiar porque toda la familia lo lee, siente 
confianza en lo que en él se dice -más allá, reitero, de 
la discrepancia que se pueda tener con algunos con- 
ceptos desde el punto de vista político-, porque se 
está ante un equipo periodístico absolutamente serio, 
confiable y responsable. 
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Sin duda, señor Presidente, no han abdicado de 
la tradición del doctor Washington Beltrán, a quien 
nosotros respetamos profundamente. Siguen mante- 
niendo esa tradición y a veces, en este mundo que 
está plagado de información proveniente de todos la- 
dos que en cierta medida acicatea al ser humano, uno 
se siente protegido con medios como ese porque, aun 
con su subjetividad, se puede tener confianza en su 
información. Por eso digo que cumple con una tarea 
digna. 


Quiero agregar algo más. El diario "El País", 
además de hacer cultura en lo macro -por el museo, 
por la editorial, por el teatro-, también hace la cultura 
de todos los días trabajando para los niños a través 
de "El Escolar", ya que en este Uruguay las maestras 
utilizan ese material para trabajar con los niños, que a 
veces no pueden acceder a otro. ¡Y vaya si sería 
grande la lista si nos pusiéramos a enumerar la multi- 
plicidad de publicaciones que a través del diario "El 
País" han llegado a las familias uruguayas para enri- 
quecerlas desde el punto de vista cultural! 


Pensamos que si hubiese más medios de comu- 
nicación con esa dignidad, con esa postura frente a 
los hechos, sin duda la tarea para nosotros, hombres 
y mujeres políticos, sería un poco más fácil; tal vez no 
tendríamos que estar siempre a la defensiva porque 
sabríamos que aquello que se va a publicar es exac- 
tamente lo que nosotros dijimos y pensamos, más allá 
de la corriente política a la que pertenezcamos. 


Quiero terminar haciendo tres menciones porque 
la lista es larga. Voy a mencionar a una mujer, a Julia 
Rodríguez Larreta, no por ser mujer, porque se puede 
serlo y no ser buena en lo que se hace, sino porque 
hace honor a su condición de mujer periodista y es 
buena en lo que hace. En ella quiero homenajear a 
todas las mujeres que trabajan en el diario "El País". 


También quiero hacer una referencia a mi entra- 
ñable amigo, el "Pingo" Herrera -permítaseme la irre- 
verencia con la que me refiero a él-, a ese hombre tan 
agudo, tan perspicaz que a veces -como decía el se- 
ñor Diputado Díaz- nos hace dar rabia, pero otras ve- 
ces nos hace ver la realidad política en lugar de mi- 
rarla. 


Y además voy a mencionar a un artista como 
Arotxa, que me parece que es espectacular en la 
captación de aquello que él quiere trasmitir. 


Al diario "El País", a la gente que lo dirige y muy 
especialmente a la gente que trabaja en él -que lo ha- 
ce todos los días, porque sin ella, por mejores empre- 
sarios que hubiera, no sería posible la realidad de to- 
dos los días de ese diario que llega a nuestras casas O 
despachos- les deseo el mayor de los éxitos porque, 
sin duda, sin prensa libre no hay democracia. Pero la 
prensa libre no es solamente tener la libertad de decir 
lo que se quiera, sino que la prensa libre es la que es 
absolutamente responsable; la libertad no está en de- 
cir cualquier cosa y la información tampoco está en 
informar aquello de lo que ni siquiera se está seguro. 
Les deseo muchísimos años más de trabajo, que se- 
rán buenos para la República en su conjunto. 


Por lo tanto, desde mi queridísima Lista 15, envío 
un saludo muy cordial a todos los que hacen "El País" 
día a día. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Chápper).- Tiene la palabra 
el señor Diputado Da Silva. 


SEÑOR DA SI LVA.- Señor Presidente: no es casuali- 
dad que luego de ochenta y cinco años "El País" sea 
el único medio de prensa que sobrevivió a la época de 
gloria del periodismo escrito. Lo decían el señor Di- 
putado Díaz y el señor Diputado Penadés. Atrás que- 
daron diarios que también hicieron historia: "El De- 
bate", "El Plata", "Acción", "El Día", "El Popular", "La 
Mañana", "El Diario" de la noche. Cada uno de estos 
emprendimientos trasmitía parte de la opinión política, 
pues por aquellas épocas estaba de moda que la co- 
municación se hiciera a través de los diarios, más que 
por otros medios de prensa. 


Y como no ha sido una casualidad, es bueno 
tratar de discernir cuáles son las virtudes que este 
grupo de familias ha tenido durante tanto tiempo para 
seguir estando en primer lugar en cuanto al acapara- 
miento de la opinión periodística nacional. 


Voy a ser subjetivo, porque de esa forma soy 
honesto con la Cámara y conmigo mismo. Creo que 
hay una conjunción de nacionalismo, de idealismo y 
de visión empresarial que explica estos ochenta y cin- 
co años de permanencia. El nacionalismo se explica 
por la entrega, por el romanticismo, por dejar la vida 
en defensa de lo que se escribe, por tratar siempre 
que el Partido de la nación y de la patria, en momen- 
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tos complicados para los blancos, recuperara su rum- 
bo, dejando un camino que de repente nunca debió 
haber emprendido. 


El diario "El País", como pocos -en realidad, el 
único-, fue el artífice de la unión del Partido Nacional. 
Esa vocación de diálogo que se ha trasmitido durante 
toda la existencia del diario "El País" también influye 
hacia adentro de nuestro Partido; es esa particular vi- 
sión y lección que quienes estamos empezando en la 
carrera de los honores tomamos como un sacramen- 
to. 


Hablábamos de idealismo, de idealismo nacional. 
Teniendo la posibilidad de formar opinión, nunca llevó 
agua para su molino en los temas importantes -;¡ vaya 
si los habrá habido desde el año 1918 hasta hoy!-; 
jamás se trató de teñir los editoriales del diario con 
algún color político, en forma muy subjetiva. Guerras, 
hecatombes, todo ha pasado por esa página. Siem- 
pre, hasta en los últimos momentos, se ha tratado de 
anteponer los intereses de la nación a los propios del 
Partido. Y por supuesto que dentro del Partido, nunca 
tuvo un tintillo demasiado sectorial. 


Somos de los que consideramos que el diario "El 
País" es subjetivo, pero con honestidad. Se puede ser 
objetivo siendo subjetivo, porque para serlo no es ne- 
cesario recurrir a falsedades o mentiras. Siempre que 
se trate con la verdad, que se reafirme con datos es- 
tadísticos y científicos, se puede ser objetivo siendo 
subjetivo. ¡Y vaya si los escritos de Washington Bel- 
trán han sido objetivos dentro de lo que él pensaba! 


Creo que son varias las enseñanzas de un diario 
como "El País"; un diario que también tiene esa visión 
empresarial que le incorporó la familia Scheck, que 
hace que esté cercano a muchísimos acontecimientos 
que pasan día a día en la vida del Uruguay. Me refiero 
a los acontecimientos chiquitos, a esos que para con- 
cretarse requieren imperiosamente del auspicio de un 
diario como "El País". Me refiero a eventos deportivos, 
de organizaciones sociales, y por supuesto de las Cá- 
maras empresariales; es muy importante para cual- 
quier uruguayo que quiera hacer algo para su comu- 
nidad contar con ese pequeño auspicio del diario "El 
País", pues lo legitima y lo reafirma. ¡Vaya si todos los 
días el diario auspicia desde eventos culturales, artís- 
ticos, ecológicos, juveniles, relacionados con la alta 
tecnología, hasta eventos deportivos! ¿Cuántas cosas 
ha auspiciado el diario "El País"? ¿A cuántos héroes ha 


auspiciado el diario "El País"? ¿A cuántos íconos de la 
conciencia nacional ha auspiciado el diario "El País"? 


Entonces, en esa conjunción de nacionalismo bo- 
hemio e idealista y de visión empresarial, creo que se 
explica por qué este diario, "El País", es el único que 
ha sobrevivido de esa época dorada del periodismo 
gráfico. 


No tenemos ninguna duda de que hoy descansa 
sobre sus Directores, su cuerpo directivo, no solo toda 
su tradición sino su visión hacia el futuro. Martín 
Aguirre, don Enrique Beltrán, la administración del 
"Pato", de don Guillermo Scheck, y el resto del cuerpo 
gerencial y directivo del diario son dignos testamen- 
tarios del Uruguay del siglo XXI, que va a tener al 
diario "El País", como siempre, un paso adelante, mi- 
rando lo que se viene para poder promocionarlo. 


Por último, creemos que es muy positivo que 
este ejemplo para América Latina y el mundo, de un 
diario con ochenta y cinco años, tenga su homenaje 
en la Cámara y un lugar en cada uno de nuestros co- 
razones, sobre todo en los de los miembros del Parti- 
do Nacional. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Chápper).- Tiene la palabra 
el señor Diputado Posada. 


SEÑOR POSADA.- Señor Presidente: desde aquel 
lejano 14 de setiembre de 1918, en el que los jóvenes 
Leonel Aguirre, Washington Beltrán y Eduardo Rodrí- 
guez Larreta dieron cauce a su pasión política y al 
compromiso con su país fundando el diario "El País", 
mucho tiempo ha pasado. A estos jóvenes temprana- 
mente se sumó otro, Carlos Scheck, para constituir la 
base fundamental de lo que ha sido un proyecto pe- 
riodístico que a lo largo del tiempo terminó trascen- 
diendo lo que fue su origen. 


El diario "El País" nace como instrumento de ex- 
presión de ideas de un partido político, el Partido Na- 
cional, y a lo largo del tiempo ha sabido comprender 
que la supervivencia de un medio periodístico, de la 
prensa, se da en tanto se sea capaz de ser genera- 
dores de un proyecto cultural que trascienda el perio- 
dismo partidario. 


La información es imprescindible para el desarro- 
llo de la democracia; pero no cualquier información, 
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sino la que se genera con un sentido de objetividad, 
que apunta más que nada a la formación de los ciu- 
dadanos, independientemente de su visión política. 


Por cierto que a lo largo de estos ochenta y cinco 
años "El País" fue tribuna de lucha contra el franquis- 
mo y un declarado enemigo del fascismo y del nazis- 
mo. Hoy, a inicios del siglo XXl, se encuentra desarro- 
llando un proyecto cultural que trasciende el impulso 
político de la primera hora. Y ese proyecto cultural, al 
cual se ha hecho mención por parte de otros señores 
Diputados, creo que es hoy la mejor forma que tiene 
nuestro periodismo de contribuir a la reafirmación de 
la identidad nacional. Sin un proyecto cultural de esta 
envergadura es muy difícil que nuestro país pueda 
realmente mirarse a sí mismo y lograr el desarrollo, la 
mejora de la calidad de vida a que todos aspiramos 
para nuestros ciudadanos. 


En la conformación de este proyecto cultural, por 
cierto que no han sido algo menor las campañas pu- 
blicitarias que se han desarrollado en los últimos 
tiempos y que están verdaderamente consustanciadas 
con lo que es el imaginario popular. Basta mencionar 
el saludo que se hace a los canillitas y lo que más re- 
cientemente se ha establecido como reconocimiento 
de lo que es el ser uruguayo; esta última propaganda 
publicitaria desarrollada fundamentalmente con la 
presencia de Ruben Rada. 


Al cabo de este tiempo, entonces, importa en- 
tender la razón de este reconocimiento que hoy la 
Cámara de Representantes tributa al diario "El País". 


Nosotros sentimos -y queremos expresarlo en 
nombre del Partido Independiente- que el diario "El 
País", trascendiendo lo que fue la idea de los jóvenes 
que le dieron vida, es cada día más el diario de los 
uruguayos. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Chápper).- Tiene la palabra 
el señor Diputado Bergstein. 


SEÑOR BERGSTEIN.- Señor Presidente: ha tenido 
una feliz iniciativa el señor Diputado Díaz cuando pro- 
puso este reconocimiento al diario "El País". Asimis- 
mo, Cabe reconocer la receptividad de las restantes 
bancadas políticas ante la iniciativa como prueba de 
los merecimientos de "El País". 


Vamos a agregar alguna reflexión. 


Hace aproximadamente dos mil quinientos años, 
Esquilo escribió que en la guerra la primera baja es la 
verdad, y no se refería solo a la guerra cruenta, en el 
sentido restringido del término, sino que se refería 
genéricamente a esos graves enfrentamientos que 
despiertan las pasiones, en los que el fin justifica los 
medios y lo que importa es ganar, ganar y ganar. 


Nosotros a veces nos preguntamos: ¿los urugua- 
yos queremos estar en guerra, aun incruenta? Segu- 
ramente que no y, para evitarlo, preservar la verdad 
es Casi el único camino; es el camino por el cual pasa 
la posibilidad del entendimiento. Hay que separar la 
verdad del mito, separarla de la falacia, de las verda- 
des a medias, de las distorsiones, porque es el camino 
que se abre a la razón y a la pacífica convivencia. Esto 
significa que existe una verdad objetiva. Hay quien di- 
ce que no, que no hay una verdad objetiva y que todo 
depende del color del cristal con que se mira. Y esto 
ya es una manera de cubrirse frente a las distorsiones 
de la verdad. Hay una verdad objetiva, y los ochenta 
y cinco años del diario "El País" son una prueba per- 
manente de ese intentar acercarse lo más posible a 
ella. 


Para lograrlo, lo primero que se requiere es se- 
parar el hecho de la opinión. La opinión es subjetiva y 
el hecho es objetivo. La primera no debe contaminar 
lo segundo. En democracia, a veces se necesita mu- 
cho coraje para defender la verdad, en un mundo de 
tantos mitos y de tanto funcionamiento mediático 
que, consciente o inconscientemente, apela más a las 
pasiones que a la razón. Nosotros creemos que el 
diario "El País", fundamentalmente, fue un bastión de 
la verdad a la hora de registrar los hechos, sin agra- 
vios, respetando el honor de la gente, sin delaciones, 
sin espionajes, sin ampararse en el llamado periodis- 
mo de investigación para acceder a un vale todo, se- 
parando tajantemente la información de la opinión. 
Este no es un hecho menor. No lo es porque en de- 
mocracia no hay que ser un héroe para violar la ley; a 
veces, es al revés: hay que ser un héroe para defen- 
der la verdad. Nosotros creemos que el diario "El País" 
supo marcar la separación entre informar y opinar, y a 
la hora de opinar, por encima de cualquier discrepan- 
cia, supo recoger en sus páginas aquello que nos es 
más caro como valores perdurables, por encima de lo 
efímero. 
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Francamente, no estoy seguro, señor Presidente, 
pero creo que fue Rodó quien objetaba a aquellos que 
veían al órgano diario de prensa escrita como algo 
efímero, como una envoltura frágil, porque el diario 
de hoy, mañana ya es obsoleto. Pero esa es una apa- 
riencia; una apariencia que engaña, porque los 
ochenta y cinco años del diario "El País" nos están 
demostrando que esa acción persistente, defendiendo 
los valores de la libertad, es como la gota de agua 
que horada la piedra: se insiste y, con el pasar del 
tiempo, se descubre que va gestando núcleos de la 
opinión nacional que se ven reflejados en la sociedad. 


Por eso, nada de considerar al periodismo como 
un subproducto de la literatura. Yo creo que todas las 
grandes plumas del país, antes o después, han tran- 
sitado por el periodismo, que es lo que recoge ese 
Palpitar y ese sentimiento diario que, por sucesión y 
acumulación, termina por reflejar lo que es verdade- 
ramente perdurable. 


Cuando lamentablemente el diario "El Día" dejó 
de publicarse, yo creo que "El País", con ese sentido 
de concordia con el cual encaró la situación interna o 
los problemas internos del Partido Nacional, asumió 
sobre sus hombros la pesada responsabilidad, en al- 
guna medida, de colmar el vacío que "El Día" nos dejó 
a muchos uruguayos. Y lo hizo conjugando sus oríge- 
nes partidarios, que siempre exhibió con orgullo, con 
aquello que nos une, en las verdes y en las maduras. 
Y para nosotros, los colorados, el papel que "El País" 
desempeñó después que "El Día" dejó de formar parte 
de nuestra realidad diaria es algo que no podemos ol- 
vidar. 


Aquí se han mencionado las figuras señeras que 
han desfilado por el diario a lo largo del siglo. Noso- 
tros nos vamos a referir solo a una, quizás por el co- 
nocimiento personal, por la amistad que teníamos 
con ella, por la admiración que sentimos -al fin y al 
cabo, como escribió Savater, el ser humano es el 
único que tiene la capacidad de admirar-: me refiero 
a Washington Beltrán. 


Ya se hizo mención aquí a sus editoriales de los 
domingos. Yo me voy a permitir evocar dos de ellos, 
porque creo que describen la trayectoria que hoy es- 
tamos conmemorando. Uno data de 1973, y en él es- 
tableció de forma clara, inequívoca y valiente, como 
pocos lo hicieron en aquel momento, cuál era la pos- 
tura que ante el quiebre institucional teníamos los 


amantes de la democracia y de la libertad; con me- 
sura, con respeto, pero con una enorme claridad. ¡De 
qué manera el editorial que escribió en aquel mo- 
mento supo calar hondo en el sentimiento de los co- 
razones de muchos uruguayos! ¡Este era el diario "El 
País"! 


Y el otro editorial del doctor Beltrán, que no pue- 
do menos que evocar en estos momentos, aunque la 
cita no será textual, fue escrito cuando en 1999 llamó 
a votar a su colectividad partidaria en la segunda 
vuelta, en el balotaje, por el sobrino nieto de quien en 
un duelo había abatido a su padre. No lo había olvi- 
dado porque en aquel editorial había una referencia, 
al pasar, pero propia de los aristócratas del espíritu, 
cuando dice: "En mi hogar teñido por una niñez en- 
sangrentada se nos enseñó a mirar para adelante, a 
superar los rencores y a buscar aquello que nos une". 
Reitero que la cita no es textual. 


En estos dos editoriales, unidos por un hilo invi- 
sible, y sin desmedro de las importantes figuras que 
han desfilado en las páginas de "El País", veo el cora- 
zón de lo que fue este órgano de prensa. 


Quisiera proponer que a la moción con la que se- 
guramente va a culminar esta sesión extraordinaria se 
agregue un numeral, como forma de homenaje de 
este Cuerpo a los ochenta y cinco años de "El País", 
estableciendo que en una próxima sesión ordinaria se 
considere como primer punto del orden del día el pro- 
yecto de ley, aprobado por unanimidad hace algunos 
meses por la Comisión de Educación y Cultura de esta 
Cámara, relativo a la protección de la propiedad inte- 
lectual de los periodistas, porque a los órganos de 
prensa, al fin y al cabo, los hacen los periodistas. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Chápper).- Tiene la palabra 
la señora Diputada Argimón. 


SEÑORA ARGI MÓN.- Señor Presidente: vamos a ser 
lo más breves posible, entre otras cosas, porque 
quienes están en la barra acompañándonos tienen 
que ir a confeccionar el diario "El País" de mañana y 
también porque sabemos que hay otros compañeros y 
compañeras anotados para hacer uso de la palabra. 


He escuchado muy atentamente a todos los le- 
gisladores y legisladoras que me han antecedido en el 
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uso de la palabra, y pensaba cuánto de historia, 
cuánto de reseña, cuánto de la historia de nuestra na- 
ción -¡vaya si es importante para nosotros, los nacio- 
nalistas, el concepto de nación!-, cuánto de la historia 
de nuestro Partido Nacional y también cuánto de la 
historia personal y familiar había en esos relatos. 


Precisamente, soy de la familia de los naciona- 
listas, para quienes la lectura obligada del diario "El 
País" formaba parte de nuestra vida cotidiana, y los 
domingos motivaba permanentemente el intercambio 
de los editoriales a los que los Beltrán nos tienen 
acostumbrados históricamente. Entonces, ¡ cuánto hay 
de historia reseñada en este justo homenaje! 


Brevemente, quería emitir una reflexión que, más 
que nada, tiene que ver con el futuro. Siempre me 
gusta hablar del futuro y mucho más cuando, en lo 
personal, ¡vaya si es necesario mirar hacia el futuro 
en estos tiempos! Sé que la fortaleza de esta empre- 
sa, de este medio de comunicación, sigue teniendo 
mucho que ver con nuestro devenir, porque sigue te- 
niendo que ver con el fortalecimiento de nuestra de- 
mocracia. Por lo tanto, lo que quería trasladar esta 
tarde a sus Directores, a los responsables, a los fun- 
cionarios que día a día construyen este medio de co- 
municación referente, es un deseo: que el devenir, el 
futuro, los encuentre como hasta ahora, cumpliendo 
con la función de informar, lo que han hecho muy 
bien, nada más ni nada menos que durante ochenta y 
cinco años -todo un récord-, precisamente porque los 
necesitamos para seguir fortaleciendo esta democra- 
cia. 


Pensaba qué era en este deseo lo que me gusta- 
ría destacar, y es traer el espíritu de los pioneros, de 
aquellos jóvenes que fundaron el diario "El País". 
¿Qué fue lo que los caracterizó, independientemente 
de la lucha por sus ideales? La esperanza, la fortaleza 
en sus convicciones, mirar el futuro con optimismo, y 
Para eso es que seguimos precisando al diario "El Pa- 
ís": para que en la construcción de nuestro futuro 
esté, además de informándonos, apoyando a una so- 
ciedad uruguaya que necesita más que nunca mirar 
con optimismo y con fe el futuro. 


Por eso, en este 85” aniversario, les auguramos 
muchos años más de construcción democrática, de 
seguir siendo los referentes en la información, pero 
por sobre todas las cosas, saberlos con un renovado 
compromiso para los tiempos que vienen. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Chápper).- Tiene la palabra 
el señor Diputado Dicancro. 


SEÑOR DICANCRO.- Señor Presidente: no preten- 
demos estar ni siquiera cerca de las brillantes exposi- 
ciones de que los señores Diputados han hecho gala 
en este homenaje que rendimos al diario "El País" en 
este 85” aniversario de información seria y creíble. Es 
el periódico que en cierta manera, conceptualmente, 
representa a buena parte de la población y de la ciu- 
dadanía. Leemos este diario y disfrutamos de sus 
editoriales y de sus artículos, con los que no siempre 
coincidimos conceptualmente en cuanto a su visión de 
la política y de los aspectos sociales del país, aunque 
los respetamos profundamente. 


Si bien es un periódico de origen nacionalista, 
como batllistas en cierto modo nos sentimos repre- 
sentados por este medio de comunicación que sin du- 
da hoy, mejor que muchos, nos representa desde el 
punto de vista conceptual y de la visión sobre la reali- 
dad del país. 


Naturalmente, coincidimos con los señores Di- 
putados Díaz y Penadés, así como con los demás bri- 
llantes expositores que, con más documentación, ha- 
blaron con profundidad de las condiciones que tiene 
este diario, que es parte de las características del país 
en estos momentos, particularmente en lo relativo al 
aporte cultural que el diario "El País" ha significado y 
significa para la población en nuestro Uruguay. Para 
nosotros es un diario de lectura casi obligada para 
mantenerse al día, actualizado en el quehacer político 
y ciudadano del Uruguay. 


Si bien el diario "El País" no ha podido escapar a 
la recesión económica de la región y del Uruguay, se 
mantiene a pesar de todo entre las primeras prefe- 
rencias de la ciudadanía. Lo hace a través de mil ini- 
ciativas; el Gallito Luis en primer lugar y, particular- 
mente, con los excelentes suplementos culturales y 
sociales y sus sorteos semanales en los que muchos 
participamos. 


Por todo ello y por mucho más, decimos gracias, 
sinceramente muchas gracias, a todos aquellos ciuda- 
danos que hacen posible que todos los días tengamos 
el diario "El País" en nuestras manos, que como el 
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Gallito Luis nos despierta conceptualmente todas las 
mañanas. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Chápper).- Tiene la palabra 
el señor Diputado Pablo Mieres. 


SEÑOR MIERES (don Pablo).- Señor Presidente: 
como ya se ha dicho, ochenta y cinco años en la vida 
de una publicación periodística, que además es de cir- 
culación diaria, dan cuenta de un enorme esfuerzo y 
son una demostración cabal de vigencia, de continui- 
dad y de reconocimiento de la ciudadanía uruguaya. 


Nadie deja de recordar el origen de este diario. El 
señor Diputado Penadés lo reseñó de una manera 
muy difícil de igualar. El origen del diario "El País" 
está atado a la lucha por las libertades, a la construc- 
ción de la democracia, de este país plural que nació, 
precisamente, allá por aquellos años en que este dia- 
rio comenzó a circular. Yo diría que esa es una marca 
que obliga, que impulsa y que está presente en el 
destino del diario. 


"El País" era el periódico que llegaba a casa 
cuando era niño, o sea que me crié leyéndolo. Apren- 
dí a leer la realidad del Uruguay, la política y también 
la realidad del mundo en "El País". 


Recuerdo particularmente cuando desde ese dia- 
rio se impulsó fuertemente la campaña de Wilson Fe- 
rreira; fue un punto alto en la prédica política de "El 
País". Digo esto, por cierto, como corresponde, con 
las diferencias que tuvimos, tenemos y seguramente 
tendremos muchas veces, y también con etapas de 
distanciamiento. 


En definitiva, se trata de un diario que apostó a 
la creatividad, que supo leer los signos de los tienm- 
pos. En las épocas más duras de la reconversión de la 
prensa escrita, cuando pocos tenían los reflejos, la 
sensatez y la inteligencia para leer las transformacio- 
nes a que se enfrentaban, "El País" dio muestras de 
una enorme capacidad. Transformó la vieja prédica de 
los diarios más partidarios orientándose hacia la con- 
cepción más moderna de los diarios, sin perder iden- 
tidad y manteniendo la línea editorial de acuerdo con 
su origen y con su definición -la que, por supuesto, 
sigue vigente a través de las diversas plumas que la 
defienden-; abrió el espacio a la profesionalidad, a un 


periodismo serio, moderno, plural, que es el que ha 
pautado esta última etapa. 


Muchos dicen que el periodismo escrito tiene de- 
safíos graves y que los costos muchas veces hacen 
difícil la permanencia. "El País" es una excepción que 
marca cómo es posible combinar el periodismo serio, 
plural, con la respuesta ciudadana en términos masi- 
vos. Además, si bien la prensa escrita ha perdido lec- 
tores por un problema de costos y por el crecimiento 
de los medios electrónicos, "El País" sigue siendo cla- 
ve en la generación de las noticias. Si uno ve cómo 
funciona el ciclo de las noticias en nuestro país, ob- 
serva que todo nace de lo que los diarios dicen en la 
mañana y que luego se retoma por las radios en el 
transcurrir de la mañana y del mediodía, y después 
reaparece en los noticieros de la televisión. De modo 
que, si bien cuantitativamente el impacto en términos 
de lectores puede haber disminuido -en el caso de "El 
País" esto tampoco es así-, lo que no ha disminuido, 
sino que por el contrario ha tenido un impacto cada 
vez mayor, es la capacidad de influir en la generación 
de las noticias y, por lo tanto, en la construcción del 
ágora pública, del debate de ideas que ocurre en 
nuestro país. Ciertamente, "El País" es una referencia 
insoslayable en la generación y en la reproducción de 
información, y en la capacidad de generar el impacto 
en los otros tipos de medios que a partir de la prensa 
escrita se desarrollan. 


Realmente, el espíritu de estos ochenta y cinco 
años está expresado en ese editorial que se redactó 
precisamente con motivo de la ocasión. Voy a desta- 
car un párrafo que me parece que marca bien la con- 
junción de su identidad política irrenunciable y de su 
pluralismo también irrenunciable. Dice en su penúlti- 
mo párrafo: "Que seamos cada vez más el diario de 
todos los uruguayos. Que los integrantes de todas las 
colectividades políticas encuentren en nuestras pági- 
nas las expresiones y opiniones de sus dirigentes, 
siempre y cuando coincidamos en lo básico: el respeto 
por el régimen democrático". 


Era cuanto tenía para decir, señor Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Chápper).- Tiene la palabra 
el señor Diputado Scavarelli. 


SEÑOR SCAVARELLI.- Señor Presidente: antes que 
nada, saludo la iniciativa de que la Cámara dedicara 
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hoy este tiempo para este reconocimiento y este ho- 
menaje. Acabo de felicitar al señor Diputado Díaz por 
este formidable planteamiento que la Cámara asu- 
miera como suyo y, fundamentalmente, por su pieza 
oratoria, que sin duda ha expresado nuestro senti- 
miento y nuestro pensar sobre este tema. 


De todos modos, no queríamos estar ajenos en 
una ocasión como esta, para saludar primero a una 
trayectoria. Pero no me refiero a la trayectoria como 
un dato estático de la realidad. No solo queremos sa- 
ludar la persistencia, el estar, sino el estar para cun+ 
plir un rol, para cumplir un cometido, un cometido vi- 
sible que es el de la información, un cometido palpa- 
ble que es el de la culturación de la sociedad, y tam- 
bién un modo de trasmitir, una forma de ver la vida, 
ordenando esa visión en función de la axiología per- 
sonal de un medio de prensa que nunca ha vacilado 
en jugarse por sus propios principios. 


También quiero saludar el rol unificador que ha 
tenido para este país porque ha sido, sin duda, un 
referente constante en todos los rincones de la patria. 
Ha ayudado a construir la nación cultural y la nación 
informativa, y ha permitido que la democracia de la 
información, que es la posibilidad de que todos acce- 
damos a la misma información en distintas partes del 
país, más allá de nuestra locación o condición perso- 
nal, se vea satisfecha y se vea cumplida. Hemos dicho 
muchas veces que la democracia es decisión, y no hay 
decisión inteligente sin información suficiente. "El Pa- 
ís", como medio de prensa, ha dado una visión de esa 
realidad, una visión convencida y al mismo tiempo 
una visión plural desde su convencimiento. 


Luego, el tiempo fue innovando las situaciones y 
la tecnología fue poniendo a su disposición nuevos 
desafíos, y yo quiero saludar la iniciativa de "El País" 
virtual, ese diario al que uno accede desde cualquier 
rincón del mundo para, a través de la maravilla de 
Internet, tomar contacto con el Uruguay y con la rea- 
lidad de nuestras cosas. 


En definitiva, se trata de un estar y de un ser, 
esa diferencia que el idioma español ha establecido 
como forma magistral de la vida y de la forma de vi- 
vir. Está porque persiste en su existencia, pero al 
mismo tiempo es, como una forma militante de estar 
para cumplir con roles y cometidos que a todos nos 
enaltecen. 


Vaya un saludo para la colectividad política a la 
que no niega pertenecer y para su principio pluralista 
de tener un espacio para todos -inclusive para la críti- 
ca de su propia colectividad-, saludo que además se 
hace fuerte porque nos permite recordar que ha sido 
un medio libre en tiempos de libertad, pero que tam+- 
bién se supo sostener cuando la libertad de expresión 
no existía. 


La libertad sin libertad de expresión es una cari- 
catura, y un medio de comunicación social como el 
diario "El País", que arrastró durante ochenta y cinco 
años dificultades, luces y sombras, se pone hoy en la 
consideración pública con una visión renovada, con 
una tecnología de punta, con un criterio empresarial 
que saludamos, pero -lo más importante- con la mis- 
ma vocación que reconocemos de estar y de ser: de 
ser país, de ser nación, de llevar nación a todos los 
rincones y dar una visión serena y responsable de la 
realidad, sin maquillajes ni hesitaciones. 


Gracias, señor Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Chápper).- Tiene la palabra 
el señor Diputado Pita. 


SEÑOR PITA.- Señor Presidente: "El País" y "El Dia- 
rio" formaban parte del paisaje del hogar de mi infan- 
Cia, en el Prado, un hogar de clase media, típicamente 
media. 


Cuando avanzamos en la vida, aprendimos a dis- 
frutarlo; empezamos por los deportes y seguimos por 
la cultura y las páginas internacionales. En las prime- 
ras épocas de militancia política, "El País" fue para mí 
un punto de referencia directo; en sus páginas yo 
aprendí a informarme sobre el wilsonismo y el ferrei- 
rismo, en mis primeras etapas de vida política. 


Pasamos una época, un período determinado de 
la vida, cuando vino la dictadura militar, que a mi jui- 
cio oscureció al diario como tal, junto con las sombras 
de la larga noche del terrorismo de Estado. Las luces 
y las sombras de los seres humanos marcan la vida de 
sus propias creaciones. Creo que "El País", sin perjui- 
cio de esa etapa -quienes lo hacen saben lo que opino 
de ella y que odio comentarla-, es parte de la identi- 
dad nacional. Es una necesidad para la democracia 
uruguaya y para el Uruguay como tal que un periódico 
de la magnitud, de la dimensión histórica, del volu- 
men cultural, del arraigo que tiene "El País" en la so- 
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ciedad uruguaya, siga siendo un referente de la iden- 
tidad nacional en el futuro. 


Es más: en el futuro yo quiero encontrar a "El 
País" mirando hacia adelante, como un medio de difu- 
sión que también esté al servicio de la búsqueda y de 
la concreción de los consensos posibles en la opinión 
pública en fases posteriores de la vida política nacio- 
nal. 


Creo también que el Uruguay como nación debe 
fijarse una política de Estado que asegure y preserve 
la vida de los medios de prensa nacionales con el 
arraigo y la representatividad de corrientes políticas 
históricas diversas, como política de promoción y de 
defensa del patrimonio cultural y democrático del 
Uruguay, y uno de los ejemplos típicos es el diario "El 
País". 


Quiero sumarme, entonces, con total sinceridad, 
a este tributo que se ha promovido y que hemos 
acompañado, al homenaje por estos ochenta y cinco 
años plenos de realizaciones, y expresar mi deseo de 
una muy larga vida como diario imprescindible para el 
Uruguay, siempre al servicio de la pluralidad y de la 
democracia. 


Muchas gracias, señor Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Chápper).- Tiene la palabra 
el señor Diputado Osta. 


SEÑOR OSTA.- Señor Presidente: hubieran bastado 
las palabras que el señor Diputado Díaz pronunció en 
el día de hoy en este merecido homenaje para sentir- 
nos representados, en lo personal y como integrantes 
del Foro Batllista, por su excelente exposición. Pero, 
no solo en mi calidad de Diputado, sino por aspectos 
personales que me unen a una parte importante del 
diario "El País" -específicamente a la familia Scheck-, 
quiero hacer algunos comentarios y algunas pequeñas 
reflexiones sobre este importante acontecimiento. 


El Parlamento está haciendo hoy un acto de jus- 
ticia y, a la vez, de reconocimiento al rendir homenaje 
al diario "El País". Es un acto de justicia porque en un 
país que no tiene tantos años de vida, ochenta y cinco 
años de estar y de ser -como decía el señor Diputado 
Scavarelli- constituyen un hecho muy importante que 
no puede soslayarse, que no puede pasarse por alto. 
Digo además que es justo porque para el Parlamento, 


para la Casa de la democracia, donde están los repre- 
sentantes del pueblo, es muy importante destacar a 
los medios de comunicación, más aún cuando ellos 
actúan con excelencia, transparencia, claridad, en la 
medida en que el régimen democrático -nuestra de- 
mocracia- se basa en la capacidad que se tenga de 
informar a los ciudadanos, a través de los medios, so- 
bre nuestras conductas, sobre nuestra gestión. 


En definitiva, la ciudadanía se entera de cómo 
accionan los políticos, de cómo accionan quienes es- 
tán en determinadas áreas de Gobierno, de cómo se 
gastan los dineros públicos, a través de los medios de 
información, y es por eso que el derecho a la informa- 
ción y la gobernabilidad democrática están íntima- 
mente ligados. Y esto se da más aún cuando habla- 
mos del diario "El País", un diario de origen naciona- 
lista, un diario que -como bien decía el señor Diputa- 
do Scavarelli- no niega su condición, pero que sin du- 
da está más allá de eso, en la medida en que hoy es 
una institución de este país. Desde sus comienzos ha 
estado ligado a apellidos como Aguirre, Beltrán y Ro- 
dríguez Larreta; luego, en áreas del periodismo, de las 
letras y también de la economía y del quehacer ge- 
neral de nuestro país, se sumó el talento comercial y 
empresarial de don Carlos Scheck, que también inició 
una familia de hombres de prensa sin los cuales, sin 
duda, "El País" no hubiera llegado a ser lo que hoy es. 


Quiero destacar el hecho de que, tempranamente 
en su vida, "El País" representó un pilar en la defensa 
de las libertades democráticas -por ejemplo, durante 
la dictadura de Terra- y una afirmación permanente 
de vocación democrática en la época en que el nazi- 
fascismo pareció estar a punto de adueñarse de Euro- 
pa. Por ello es que me parece que este es el segundo 
aspecto a destacar: "El País" es una tribuna de defen- 
sa del sistema republicano y democrático de gobierno 
y eso hace aún más importante el homenaje, la de- 
fensa y el reconocimiento que tienen que hacerle la 
Cámara de Diputados y el Parlamento. 


Obviamente, ha perdurado y ha sobrevivido 
-como bien se ha dicho- a otros periódicos que, como 
consecuencia de las dificultades económicas que atra- 
vesó el país a partir del año 1950, no han podido 
permanecer en nuestro medio. Esto se debe a la con- 
tinuidad, a la capacidad de gestión empresarial, y 
también a la capacidad de interpretar el sentimiento 
de los uruguayos, porque sabemos y sentimos que 
cada una de las manifestaciones del diario "El País" 
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llega a lo más hondo del corazón de nuestra gente, y 
esa es una de las condiciones para mantener el lide- 
razgo. 


No me voy a extender; voy a hacer una última 
apreciación de carácter personal. La vida me ha per- 
mitido contar con la amistad de una buena parte de 
quienes integran el diario "El País", de amigos inte- 
grantes de la familia Scheck, familia a la que también 
quiero homenajear en la persona del doctor Daniel 
Scheck, de quien tuve la oportunidad de aprender 
muchas cosas y que tuvo la grandeza de enseñarme y 
de darme muchas oportunidades. Es una figura a la 
que personalmente admiro. 


Es todo lo que tenía para decir. 
Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Chápper).- Tiene la palabra 
el señor Diputado García Pintos. 


SEÑOR GARCÍA PINTOS.- Señor Presidente: vamos 
a ser muy breves. 


Por supuesto que estamos en condiciones de ha- 
cer nuestras las brillantes palabras que aquí se han 
vertido por parte de todas las señoras legisladoras y 
los señores legisladores que han hecho uso de la pa- 
labra. 


Estos ochenta y cinco años de vida del diario "El 
País", este prestigioso medio, nos encuentra trabajan- 
do, como sin duda lo están haciendo también quienes 
son responsables de que todos los días del año el dia- 
rio salga y llegue a los lectores con sus enseñanzas, 
con su información y con su prestigio. 


Es un diario que ha tenido y tiene grandes Di- 
rectores, que han hecho historia en el periodismo na- 
cional; un diario que a lo largo de estos ochenta y 
cinco años ha sabido ser cuna de periodistas; un dia- 
rio que en momentos muy difíciles de la vida del país 
-¡ si los habremos tenido a lo largo de estos ochenta y 
cinco años!- ha logrado seguir con su impronta, con 
su línea editorial tan respetable, que, lógicamente, 
tiene tantos adeptos -yo me encuentro entre los que 
leen las líneas editoriales del diario "El País"- y que 
pudo sobrevivir, lo que no es poca cosa cuando se 
trata de sobreponerse a tiempos difíciles desde el 
punto de vista político, social y económico. 


En definitiva, es un medio exitoso que sin lugar a 
dudas hace que todos los uruguayos podamos sentir- 
nos representados -más allá de las distintas corrientes 
políticas que integremos- y, por sobre todas las cosas, 
orgullosos de ser orientales por tener un diario como 
"El País", que hoy sigue alumbrándonos. 


Muchas gracias, señor Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Chápper).- Tiene la palabra 
el señor Diputado Oribe. 


SEÑOR ORIBE.- Señor Presidente: al hablar de 
ochenta y cinco años me viene a la mente mucho tra- 
bajo; la palabra trabajo es la que realmente me sur- 
ge. Estuve haciendo unos cálculos: se trata de 31.000 
ejemplares editados. Realmente, el hecho de tener 
que salir día a día a una hora establecida, hoy es de 
repente más accesible con la computación, pero hace 
veinte o veinticinco años creo que debió haber signifi- 
cado mucho trabajo. Supongo que no debe ser fácil 
llegar a los ochenta y cinco años. 


En mi actividad he estado vinculado a la parte 
comercial y otra cara que quiero destacar es que se 
trata de una empresa muy seria, responsable, que da 
las noticias con objetividad y claridad, siempre con un 
espíritu constructivo, tratando de ayudar al Uruguay. 


Por otra parte, quiero resaltar que "El País" ha 
estado presente en toda actividad solidaria que ha 
habido en el Uruguay. Es una empresa solidaria por 
naturaleza, y creo que el Uruguay necesita muchas 
empresas serias como el diario "El País". 


Muchas gracias, señor Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Chápper).- Dese cuenta de 
una moción presentada por los señores Diputados Le- 
glise, Bosch, Recuero y J osé María Mieres. 


(Se lee: ) 


"Mocionamos para que la versión taquigráfica 
de las palabras pronunciadas en Sala sea enviada 
a las familias de los fundadores del diario 'El País' 
y a los Directores y redactores responsables de 
dicha publicación". 


——<E€ va a votar. 


(Se vota) 
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